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Suscripción en provincias, 2 , 7 5 pesetas año. 

Para anuncios y reclamos, de tres á se i s de la tarde. 

Número, 5 céntimos. 2 5 ejemplares, 7 5 céntimos. 

, ; M t , o Hsrni D A n ^ e l ? Caramba' no se mínira usted asi, que tollos nos''hemos quedado sin — Pero, ¿también pretendía usted nuestra dama, u. A u 0 e i r ^«w , i . o i 
ella, hasta D . Gumersindo, que empezaba á entusiarmarse... . 

r r . T N % t . ~ , . i v „ mis i ipño ' ¡Todo un partido presidiendo la Cámara! . . . 
Urzmz (delirando). — ¡Mi sueno!... ¡ Lra mi sueno.... i ^ ™ v 
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Gran a lmacén de pianos de J . Hazen. Cen­
tral: Fuencarral, 55. Sucursal: San 

Bernardo, 1, Madrid . 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó-
mico. Géneros de primera. Mayor, 79. 

T Gomis, sastre de caballeros y señoras. 
• Ultimas novedades. Géneros ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 

Objetos de escritorio, libros rayados, im­
presos comerciales, tarjetas, circula­

res. Felipe Mart ín Crespo. Mayor, 47. 

En Vi tor ia , el quiosco, del Globo, del señor 
Pedro Alonso, y el dé la calle de la Es­

tación, número 2, son los que venden más 
periódicos y mejores revistas. 

Se hacen traducciones de inglés, francés, 
a lemán, italiano, ruso, por tugués j 

á rabe . Calle Escalinata, 13. 

aria: Eecogí tu carta del jueves. Cuan­
do leas ésta, es taré Almería . Comuní­

came resultado este mismo conducto, T . 

S o c i e d a d N A V E G A C I O N é I N D U S T R I A 
D E B A R C E L O N A 

Servicio de Correos entre Cádiz, Santa Cruz de 
Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma. 

Salidas de Cádiz para Canarias los días 3, 11, 18 
y 26 de cada mes, á las nueve de la mañana . 

Este servicio se l leva á cabo por los nuevos y 
magníficos vapores 

REINA VICTORIA, HESPERIDES y DELFÍN 
cuya marcha es de 15 millas con tiro natural, estan­
do clasificado en el L loyd ' s con la primera letra 
(100-A. 1), é iluminado con luz eléctr ica en todas 
sus dependencias. 

SERVICIO DE LOS PRESIDIOS MENORES DE ÁFRICA 
E l acreditado vapor S E V I L L A sale de Mála­

ga todos los martes para M e l i l l a ; de este punto para 
Chafarinas todos los miércoles; de éste para M e l i l l a 
todos los jueves; el mismo día sale para Alhucemas 
y Peñón de l a Gomera, regresando á Málaga los 
viernes. 

Dirección y oficinas de l a Sociedad: Barcelona, 
Muelle Nuevo. 

Información en Madrid: Fernando Peinador, Pre­
ciados, 27. 

Consignatarios.—En Cádiz: Sra. Viuda de R. A l ­
cen y F . Lerdo de Tejada.—En Málaga: D. Ignacio 
Morales.—En Santa Cruz de Tenerife: D . Antonio 
Brage.—En Las Palmas: Sra. Viuda de Bosch.- E n 
Santa Cruz de l a Palma: D. Juan Cabrera Mart ín . 

L a R o d a Hermanos 
D I R E C C I Ó N : G R A O - V A L E N C I A 

Carreo diario de Málaga á M e l i l l a y viceversa. 
Servicio de Almer ía á M e l i l l a . 
Idem de Cádiz, Tánge r , Algeciras, Ceuta. 
Idem de Canarias y Costa Occidental de Africa. 

C Á M A R A S L U J O S A S 

SERVICIO R A D I O T E L E G R Á F I C O 

E X C E L E N T E T R A T O 

S O C I E D A D G E N E R A L 
D E 

I n d u s t r i a y C o m e r c i o 
(Compañía anónima, domiciliada en Bilbao.) 

C A P I T A L 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 D E P E S E T A S 
Fábricas de ácidos y productos químicos 

A B O N O S C O M P U E S T O S l^ZZZTt 
cultivos, adecuados á todos los terrenos. 

L A B O R A T O R I O S 
para el aná l i s i s gratuito y completo de los terrenos 

y determinación de los mejores abonos. 
S E R V I C I O AGRONÓMICO 

Guía práctica para sacar muestras de las tierras. 
L o s pedidos deberán dirigirse á Madrid, Villanueva, 11, 

ó al domicilio social. 
D I R E C C I Ó N T E L E G R Á F I C A : G E I N C O 

A L T O S H O R N O S D E V I Z C A Y A • B I L B A O 
S O C I E D A D ANÓNIMA 

C a p i t a l s o c i a l ; 3 2 . 7 5 0 . 0 0 0 p e s e t a s 
Fábrica d e h i e r r o , a c e r o y h o j a l a t a e n B a r a c a l d o y S e s t a o 

Lingote al cok, hierros pudelados y homogéneos en todas las formas comerciales. Aceros en las dimensiones 
usuales para el comercio y construcciones. Carriles vignote para ferrocarriles, minas y otras industrias. 
Carriles para t r auv ías eléctr icos. Viguer ía . Chapas gruesas y finas. Construcciones de vigas armadas para 
puentes y edificios- Fundición de columnas, calderas para desplatación y otros usos y grandes piezas hasta 
veinte toneladas. Fabr icac ión especial de hojalata. Cubos y baños galvanizados. La te r í a para fábricas de 

conservas. Envases de hojalata para diversas aplicaciones. Impresión sobre hojalata. 
D i r i g i d t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a á A L T O S H O R N O S de V i z c a y a ( B i l b a o ) 

PEDID EN TODAS PARTES 
E L 

C o g n a c F A R O , , 
DE LA PODEROSA SOCIEDAD 

B o d e g a s B i l b a í n a s 

CUADERNOS PARA E L ESTUDIO DE 

L a T a q u i g r a f í a 
por U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 
Los pedidos á la Librer ía de Moya, Ca­

rretas, 8, Madrid. 

V I N O P I N E D O 
E L M E J O R TÓNICO 

: : E n t o d a s l a s f a r m a c i a s : V 

Á LOS LECTORES 

Á todo el que se suscriba á 

E l H e n t i d e r o 
antes del 1.° de Junio se le 

enviarán gratis los núme­

ros publicados hasta el día. 

Este F E B I O l ) l c o está impreso en 

los talleres tipo-litográficos de l a Gasa 

U N G R Í A 
P l a z a «Le l a Kn<'ariiaeióii, 2, donde 

;se reciben encargos de trabajos para 

la BanCa, ía Industria y el Comercio. 

Especialidad de catálogos ilustrados 

é impresiones de alta fantasía 

^ Q O G Q D O O D Q Q O D Q D D D D O O D Q G D O G D D O D O O D d O D ^ 

S o n p r e f e r i d o s p o r e l público e n 

g e n e r a l l o s c h o c o l a t e s y d u l c e s d ^ 

M A T Í A S L Ó P E Z 
z z P e d i d l o s e n t o d a s p a r t e s , z z 

V A P O R E S U S D E « F R I C A 

LIS OSTRAS' Y EL CEREBRO 
No hav tónico cerebral como las ostras. 

Téngase cuidado de pedir las ostras hi ­
g iénicas de Santander, esterilizadas por 
es tabulac ión y por la luz ultra-violeta. 
Unica ins ta lación en el mundo. 
Gran Parque de Boo (Santander). 

ANUNCIOS TELEGRÁFICOS j 
C a d a 15 pa l ab ras , 1,50 p t s . - P o r c a d a p a l a b r a más , 10 céntimos.— L o » a n u n c i o s s o l i c i t a n d o t r a - | 
bajo, á m i t a d de p r e c i o , y g ra t i s p o r u n a vez, cuando se t r a te de pe r sonas e n s i tuac ión a f l i c t i va . 



L a b l u s a d e D. P a b l o . 

En vista de la informalidad de-Romano-
nes y de que hemos vivido una semana en 
pleno vaudeville político, de lo más rego­
cijante y grotesco que pudo concebir la 
fantasía, nos preguntamos: « Señor mió 
Jesucristo, ¿con quién hablaríamos nos­
otros que fuera persona de seriedad indis­
cutible? » 

De pronto, nos dimos en la cabeza un 
terrible puñetazo, con el mismo placer que 
si hubiéramos tenido delante á Euiz J i ­
ménez en el momento de venirnos á co­
brar el inquilinato, y dijimos: 

— ¡ Pedazo de burro!... ¿Quién mejor 
para una interviú que el inconmovible 
D. Pablo Iglesias Posse? 

Posé un momento la cabeza sobre la 
mano y salí en derechura al domicilio del 
león de la selva virgen. 

— ¿Está el Sr. D. Pablo Iglesias? 
— El Sr. Pablo, querrá usted decir — 

nos contestaron de muy mal humor. 
— Bien, el Sr. Pablo. 
— Siéntese, si quiere, que ahora saldrá. 
Dentro oimos ruido de carreras, sillas 

que se caen, baúles que se cierran. 
De pronto apareció D. Pablo con una 

blusa remendada y el rostro manchado 
de cal. 

—Perdóneme, compañero; estaba termi­
nando una chapuza... 

Pero, fijándose en nosotros, que debía­
mos estar como la estatua del comenda­
dor, Iglesias añadió: 

— Caracoles, perdone usted, hombre... 
¡Pues si yo lo sospecho!... Creí que era 
uno de la idea, y como si no los recibo 
asi, de blusa, todo son hablillas, me es­
tuve disfrazando. Pase usted y dispén­
seme un momento que voy á vestirme 
como Dios manda. 

Entramos en el despacho del Sr. Igle­
sias, y á los pocos momentos reapareció 
éste, vistiendo un elegante batin, color 
cereza, con negros cordones y un gorro 
preciosísimo de piel de nutria. 

L a a c t i t u d d e D. P a b l o . 

El leader se sentó en el respaldo de una 
silla con su habitual distinción, se des­
abotonó la pretina de los pantalones, que 
le apretaban más que La Cierva, según 
nos dijo, y empezó á hablarnos: 

— Supongo que usted vendrá á inter­
viuvarme, y aunque á mi estas cosas me 
molestan, porque no me da la gana de 
que los periodistas vengan á darme la ta­
barra con sus boberías, voy á decirle algo 
para que se largue. 

A esta delicada insinuación correspon­
dimos con un leve movimiento de cabeza, 
mientras D. Pablo exclamaba: 

— Déjese usted de pamplinas y de reve­
rencias... A mí me gusta la sinceridad. No 
necesito decirle que mi actitud es la mis­
ma de hace tres años. ¡Guerra á Maura y 

La Cierva! ¡ Guerra á los conservadores! 
¡ Guerra al clericalismo , á la burguesía, 
á la plutocracia y al régimen! Combatir 
por todos los medios. Con la palabra, con 
el fusil, con la ametralladora... ¡Abajo 
todo! 

Y en el colmo de la exaltación se cayó 
de la silla, lanzando un leve juramento. 

E x p l i c a c i o n e s . 

Cuando se repuso, le preguntamos: 
— Pero, diga usted, D. Pablo. ¿No dicen 

ustedes que Maura y La Cierva han sido 
los gobernantes que más han hecho por el 

«Bombita». — Mireusted, D. Eafael, me 
encuentro mejor con este uniforme que 
con el traje de luces. 

Gasset. Pues ya es de usted, amigo. 
Para lo que va á servirme... En cambio 
este traje me va á venir muy bien durante 
la temporada de Cortes. 

«Bombita». — Pero me lo va usted á po­
ner perdido con tantos revolcones. 

proletariado con el descanso dominical, el 
cierre de las tabernas y de las casas de 
préstamo, etc.? 

— ¡Qué duda cabe! Pero, ¿cree usted que 
voy á olvidar el ridículo que me hicieron 
correr, ni aunque hubieran cumplido todo 
el programa de Carlos Marx en favor de 
los obreros? ¿Recuerde usted que en 1909 
prometí que levantaría al país, y asi lo ha­
bía comunicado á las potencias federadas 

del extranjero. Y el día que me iba á codear 
con Bebel y Jaurés, asombrando al mun­
do con mi gran dominio de las masas po­
pulares, La Cierva se me cuadra delante, 
y me dice: « Pero, ¿á usted quién le meter* 
en esos levantamientos que destrozarán 
país ? Aquí no se mueve ni una rata. Us­
ted va á tener la bondad de pasarse dos 
ó tres días en la Cárcel Modelo, y así nadie 
podrá tacharle de arrepentirse á última 
hora.» 

— Se quedaría usted de una pieza... 
— Como si me hubieran rociado la cara 

con un sifón. Claro que después pensé que 
aquello me convenía. Pero ya no podría 
codearme con Bedel y con Jaurés. Enton­
ces, alzando los brazos con ese gesto te­
rrible que tan bien rae resulta, grité: 
« ¡ Maura y La Cierva: este ridiculo que 
corro me lo pagaréis! » 

Y me metí de cabeza en la Conjunción, 
donde, dicho sea en reserva, estoy peor 
que en la Cárcel. ¡Qué gentecita, amigo! 

F e r r e r y o t r a s c o s a s . 

— De modo, ¿que usted no venga con 
s u actitud la muerte de Ferrer? 

— Hombre, déjeme usted en paz. ¿A 
mi qué me importa Ferrer? Ahora, que 
esa es la consigna y la seguimos para que 
el trust no se vaya por un lado y nosotros 
por el nuestro. Ya sabrá usted que Ferrer 
era accionista de El Liberal. 

— Ya lo sé. Pero asi resulta que es­
tando ligados por esos vínculos, ustedes 
tienen que defender también á Komano-
nes y compañeros. 

— Claro que si. Sólo que de vez en 
cuando damos cuatro gritos contra el Go­
bierno para despistar. 

— ¿Y qué cree usted que pasará en las 
Cortes? 

— Pues, que pasará... todo lo que el 
Gobierno presente. Lo que nos trae ahora 
fastidiados es el discurso de Maura. No 
puedo oir á ese hombre sin conmoverme. 
E l mejor día me levanto, y le digo: « Don 
Antonio, esa es la chipén, y yo estoy á su 
lado. Estos son peores cómicos que los 
Ortas (padre é hijo) ». 

— ¡Muy bien, D. Pablo, muy bien! Esta 
declaración ha de sorprender al público... 

— ¿Cómo esta declaración? Pero, ¿va 
usted á publicar lo que le estoy diciendo? 

— Hombre, claro. Para eso he venido. 
No queremos recordar la escena. E l 

leader saltó de la silla, se despojó del ba-
tín, tiró el gorro contra el suelo, se re­
mangó las mangas de la camisa y agarró 
un roten que tenia colgado en la percha. 
¡Cómo gritaba! ¡Qué cosas nos decia! 

— ¡ Asi le pongan á usted catorce sina­
pismos en el cogote, so granuja!... ¡A ver 
por qué no le zurcen, después de abrirle 
en canal de arriba abajo! ¡Si digo yo que 
estos reporteros del demonio!... ¡ Fuera de 
aqui! ¡A la calle!... 

Nosotros corríamos como locoa alrede-

M E N T I D E R O P O L Í T I C O 



dor de la habitación, derrumbándolo todo: 
los tomos de El Socialista, un busto de 
Carlos Marx, un retrato de Jaurés, una 
escoba que estaba detrás de la puerta... 
Cuando ya Íbamos á salir, el abdomen de 
Garcia Cortés, nos detuvo... Le derriba­
mos y cogimos las escaleras como quien 
coge el gordo de la lotería. 

¡ Caballeros, qué jornada! Ahora com­
prendemos el pánico que le tiene D. Mel­
quíades á este hombre... 

Y el que á todos nos preocupe tanto que 
en las Iglesias nos lean la pistola de don 
Pablo. 

A ROMPER CONCEJALES 

¡P im! . . . ¡pam!. . . ¡puní!. . . 

Como severa, el Ayuntamiento persiste 
en acotar el Retiro para hacer el negocio 
veraniego de todos los años á costa de la 
credulidad del público, que va á oir la 
Banda Municipal y se encuentra con el bo­
nito espectáculo de todas las Furcias y 
Melanfurciasde Madrid, invitadas por con­
cejales y empleados, cenando al aire libre 
con bota y tortilla. 

Ya que se hace eso para que unos cuan­
tos vivos se ganen unas pesetas, lo menos 
que podía acordar el Ayuntamiento-em­
presario, y libre de todo arbitrio, es inau­
gurar un espectáculo que resultaría entre­
tenidísimo. 

Celebrar allí sus sesiones, á peseta la en­
trada, y dando derecho al público á ad­
quirir, por el coste del billete, doce pelo­
tas del ¡pim!... ¡pam!... ¡pum!... 

Este ¡pim!... ¡pam!... ¡pum!... lo forma­
rían los mismos concejales sentados en sus 
escaños, y cada espectador tendría dere" 
cho á tirar las pelotas á la cabeza del edil 
que más simpático le fuera, ora en el mo­
mento de las discusiones, ora en el de los 
entreactos. 

Asi se levantaría un pollo concejal á 
defender una majadería, y... ¡pim!... 
¡pam!... ¡pum!..., pelotazo limpio hasta 
que se callara. 

Claro es que las pelotas no podrían ser 
de esas corrientes, porque no habría capi­
tal que resistiera el gasto. Se romperían 
todas. 

Pero, en fin, pudieran encargarse unas 
de acero ó de cemento armado, que resis­
tieran cuando menos dos ó tres choques 
con los cráneos concejiles. 

Piénselo el Municipio, y se convencerá 
de que ahí hay un negocio y un saludable 
entretenimiento para el pueblo de Madrid. 
D O Q O a D D G G D D O D Q D D O a a D D O Q a O D O O D Q O Q D G O a O a D 

A N U N C I A N T E S 
" Fijaos en nuestras planas de anuncios. 

Ya no hay quien venda si no anuncia en 
EL MENTIDERO. 

Ponerse mal con nosotros equivale á 
morir. Ya ven ustedes el camino que lleva 
el Gobierno. 

Tenemos 70.000 lectores de lo más de-
centito de España, y no hay hogar que se 
estime en algo donde EL MENTIDERO no 
se coleccione. 

D E S O C I E D A D 

Hermosas cachupinadas. 
El éxito obtenido por la fiesta de las flo­

res ha provocado la exaltación del espí­
ritu de imitación en algunos de nuestros 
simios y ex-simios personajes, que han 
organizado otros festivales con fines más 
ó menos benéficos ó beneficiosos. 

Para no hacer interminable esta crónica 
de sociedad, nos limitamos á publicar lo 
que constituyó el clou de dichas fiestas, 
que fueron unos bonitos couplets. 

E l d e l a r e g a d e r a . 

(Cantado por Rafaelita Gassel, con música de «La 
alegre trompetería», en la función organizada á bene­
ficio de los reumáticos pobres por el exminístro de 
Fomento D. Rafael Besúgue; y Mangarri'égue: del 
Aguaducho.) 

Tengo yo una regadera 
que es un caso prodigioso, 
\ que allí donde se vierte 
lo deja todo Barroso. 

Con ella murió el conflicto 
del arado y de la esteva; 
villa que usa mi aparato 
se convierta en Vil la . . . nueva. 

• • • 

Gota tras gota, 
siempre uniforme, 
el agua vierte 
y el agua esconde, 

llenando todo 
de vida y luz 
con este ruido: 
«tras-tras», «trust-trust». 

(Aquí cieñen unos compases, que se cantan á boca 
cerrada, en los cuales estuvo bastante deficiente Ra­
faelita, que no acertaba á cerrar la boca. Sustituimos 
dichos compases por unos cuantos puntos.) 

Válganme los cielos 
qué buenas cosechas 
son las que yo obtengo 
con mi regadera. 

Aunque algunas veces 
la tierra al regar 
se pone llena de charcos... 
y me tengo que mudar. 

E l d e l a s g o r d a s . 

{Cantado en el festival organizado á beneficio de las 
viudas de los fabricantes de grasas, muertos á conse­
cuencia de accidentes del trabajo, por la espléndida 
señora doña Antonia Barroso y Barrigoso de 'Grassa, 
marquesa del Santo Abdomen; música de «El arte de 
ser bonita».) 

La gordura en los ministros 
es un grave inconveniente; 
un ministro con abdomen 
es la mofa de la gente. 

Ayer tarde vi en la calle 
con uniforme á un ministro, 
que por piernas ostentaba 
las pirámides de Egipto, 

Y después á sus amigos 
les dio unos maravedís... 
¡Era el carro de la carne 
que empezaba á repartir! 

Y siempre sudoroso 
y siempre jadeante, 
cuando trabaja un poco 
se cansa á cada instante; 
por eso los ministros 
con tripa no hacen ná. 

Porque los gordos, los gordos, los gordos, 
ni se mueven, ni se moverán. 

Poj- la transcripción, 
PON 

oDODGconüDDC a D a a o o o o a o a Q O Q C o o a D o a Q a o a c i a 

su casa? 
—Alguno hay... 
—Pues hágase usted cuenta de que 

no nos hemos visto... 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

El pacto de los pardillos. 

Nuestro espía en El Pardo nos comu­
nica las siguientes noticias: 

Real Sitio de El Pardo. — Desde hace 
días la gente está intrigada con las fre­
cuentes reuniones que tienen en este Real 
Sitio los Sres. Melquíades Alvarez, Giner 
de los Ríos, Azcárate y demás prohombres 
del republicanismo mi l i t an t e , que, sin 
duda, vienen huyendo de las indiscrecio­
nes periodísticas. 

El domingo último hubo reunión magna 
en pleno monte, concurriendo á ella Az- -
cárate, Melquíades, Posada, Tomás Ro­
mero, Pedregal y dicen que también Zu-
lueta. 

Pájaros indiscretos cogieron al vuelo 
las frases «Ley de Jurisdicciones»... «Las 
asociaciones»... «El veto»... «Maura»... 
«La cabeza hueca de Romanones»... y 
otras cosas por el estilo. 

A l caer la tarde, los asambleístas volvie­
ron al pueblo y se sentaron en un velador, 
por fuera de los jardines, frente á la fonda. 



L A P R E S I D E N C I A . . . ¡ U N M I N U T O ! 

El diputado. — ¿Se queda usted en esta estación, D. Miguel? 
Villanueva. — ¡Quiá, hombre, quiá!... Este es el empalme para la otra Presidencia. 
— ¿Para la del Consejo? 
— Para la del Consejo de Administración de la Canadiense. 

A poco llegó un auto con chauffeur ga­
loneado, que me pareció el de Romanones, 
y del carruaje descendió un señor joven, 
de barba negra y con gafas, que no era 
Brocas, al que aquí ha popularizado el 
puchero de su uniforme de maestrante 
alcarreño. 

El emisario habló durante una hora con 
los reunidos, y cuando se fué, Melquíades 
daba tales voces que la gente empezó á 
arremolinarse, hasta el punto de que don 
Gumersindo dio por terminada la reunión. 

Aquí nadie sabe de qué se trata. Hay 
quien afirma que, por la descomposición á 
que ha llegado el partido liberal y para 
impedir la vuelta-de Maura, se está pre­
parando en estas reuniones el partido re­
formista, con el apoyo del trust y la ayu­
da de los liberales dinásticos descontentos. 

Otros dicen que se preparan alborotos 
veraniegos. 

Ustedes lo averiguarán. 

ÚLTIMA HORA 

El Pardo. — Hoy jueves. Esta tarde ha 
habido nueva reunión republicana. 

Ignoro lo tratado. 
Aquí, á esos conciliábulos se les conoce 

ya con el nombre de «El pacto de los 
pardillos». 

P E P E B E L L O T A 

El discurso de D. Antonio 
¿Ustedes creerán que los que tienen te­

mor de que D. Antonio Maura hable son 
los liberales? Pues no. Son algunos con­
servadores. 

¿Qué irá á decir D. Antonio?... ¿Si nos 
alejaremos más del poder?... ¿Si no hará 
una sola rectificación de procedimientos? 

Nosotros somos también conservadores, 
aunque no del partido, sino de un Monas­
terio en ruinas que nos ha proporcionado 

por ahí López Muñoz para que justifique­
mos un sueldecillo; pero les decimos á us­
tedes que aun teniendo grandes deseos de 
llegar al poder, porque estamos seguros 
de que sustituiremos con ventaja á la Ga­
ceta, nos alegraríamos mucho de que don 
Antonio se mantuviese tieso ante esta ca­
chupinada gubernamental, de la que ape­
nas si quedan ya algunos huesos de acei­
tunas, que no han querido los de la con­
junción. 

Sí, hombre, sí; pite usted con toda la 
fuerza de sus pulmones y diga media do­
cena de verdades á todos estos títeres del 
guiñol, aunque se aleje usted del poder, 
como dicen los chupópteros del presu­
puesto. 

Hasta que un buen día, los del alcanta­
rillado se encuentren en la desemboca­
dura del pozo negro unos trozos de piel y 
certifique el doctor Chicote que son las úl­
timas piltrafas de piel de España. 



8 E L MENTIDEÉÜ 

E L P L E N O 
(PASILLO HISTÓRICO) 

La escena en cualquier capital de cual" 
quier nación que no sea España, natural­
mente. Epoca actual, naturalmente tam­
bién. Despacho consejeril. Personajes: In­
dividuos de una Comisión y un Consejero. 

ACTO PRIMERO 
COMISIÓN.—Venimos de la provincia, 

señor Consejero, en la seguridad de que 
usted podrá recabar de sus colegas que 
nos consientan allí unas inocentes dis­
tracciones. 

CONSEJERO.—Expliqúense claro. 
COMISIÓN.—Nos referimos al juego. 
CONSEJERO.—Caramba, eso es muy gra­

ve. No lo voy á conseguir. Bien. ¿ Y á qué 
quieren ustedes jugar? 

COMISIÓN.—¿Nosotros?... Pues... ala... 
á la ruleta. 

CONSEJERO.—¡Caramba! ¿A ese juego 
tan bonito de la bolita que da vueltas y 
cae en un número, que el que lo acierte se 
lleva 36 veces su postura? 

COMISIÓN.—El mismo... 
CONSEJERO.—(Sonriendo.) Pues si vie­

ran ustedes lo que me gusta á mi. Y con 
una particularidad: que siempre, indefec­
tiblemente, acierto el pleno. 

COMISIÓN.—¡Maravilloso, señor Conse­
jero! ¡Lástima que no pudiera usted pro­
bar allí!... 

CONSEJERO.—Miren ustedes, hay un me­
dio para que se convenzan de mi suerte. 
(Sacando la cartera.) Tomen ustedes este 
billete de mil pesetas, póngalo ustedes en 
un número en cuanto lleguen y verán cómo 
allí cae el pleno. 

COMISIÓN. — (Mirándose con cierta in­
quietud.) Pero es el caso, que como no te­
nemos la autorización... 

CONSEJERO.—Nada, nada. No se pre­
ocupen ustedes. Tomen el tren, que yo re­
comendaré la cosa, para que cuando lle­
guen ustedes allí se lo encuentren todo 
preparado. 

COMISIÓN.—Muchas gracias, señor Con­
sejero, muchas gracias. 

CONSEJERO.—Con Dios... Y no olvidar­
se de mi postura. Verán ustedes que suer­
te. Pleno siempre... ¡Les digo que eso de 
la bolita me encanta!... 

A C T O II 

Diez días después. El mismo despacho. 
E l Consejero y el Presidente de la Co­

misión provinciana. 
PRESIDENTE.—Aquí vengo, señor Con­

sejero, á decirle á usted que, efectivamen­
te, tenía usted razón. 

CONSEJERO.—¡Lo ve usted!... 
PRESIDENTE.—No hicimos mas que lle­

gar, poner su billete de mil pesetas en 
el 14... y ¡zas! ¡el catorce! 

CONSEJERO.—¡No falla, no falla! 
PRESIDENTE.—Aquí están las 36.000 pe­

setas que ha ganado usted. No me atreví 
á seguir jugando... 

CONSEJERO. —(Metiéndose los billetes 
en el bolsillo.) Bien, hombre, bien. ¿ Y 
cómo va aquello? 

PRESIDENTE.—No va mal. Se hace lo 
que se puede. Estamos muy agradecidos 

á usted. Esta noche me vuelvo allá. Con­
que si quiere usted algo... 

C O N S E J E R O . — (Sacando la cartera.) 
Hombre, si. Para que vea usted qUe no es 
casualidad, me va usted á hacer el favor 
de jugarme estas mil pesetas á pleno... 

E l Presidente de la Comisión se rasca 
la cabeza, mira á¡los cuadros, escupe, tose, 
y, al lin, exclama: 

—Mire usted, señor Consejero, la ver­
dad... Si piensa usted seguir jugando 
á pleno, y á mil pesetas, ¡levantamos la 
banca!... 

Telón maci...lento. 

Personas formales juran y perjuran ha­
ber visto en manos indiscretas cierta tar-
jetita ministerial dirigida á una guapa 
moza, y anunciando á ésta el ascenso para 
Madrid de un funcionario que prestaba 
servicio en las húmedas tierras del Norte. 

¡ Y que se las trae la tarjetita! No dire­
mos que sea pornográfica del todo; pero, 
vamos, hace ostensible referencia á algu­
nas expansiones de índole exclusivamente 
privada, y á eso, la verdad, no hay de­
recho. 

Porque dígannos ustedes: ¿qué les im­
porta á los infinitos señores que han leído 
el documento de marras, si el firmante de 
éste toma té y después de tomarlo reclina 
su cabeza en amorosos brazos femeninos? 

La cosa es muy humana, y hasta muy 
ministerial si se quiere; pero tratándose 
de un político, descubrir ciertos secreti-
llos, resulta siempre impolítico, tanto más 
cuanto que el firmante de la tarjeta debió 
suponer que ésta, entregada en manos fe­
meninas, había de circular profusamente. 

Está visto que lo que no logren las fal­
das... 

• • • 
A Montecristo, el cronista de salones, le 

dieron hace días una broma graciosísima 
unos cuantos muchachos aristócratas. 

Quisieron obsequiarle con una de esas 
máquinas modernas que absorben el polvo 
y se la llevaron á su casa. La instalaron 
allí, y para que Montecristo la viera, lu­
ciéronla funcionar. 

Pero las máquinas tienen la propiedad 
de que cuando se llenan del polvo absor­
bido, si no se les para á tiempo lo devuel­
ven en verdadera tromba. 

Y así, cuando el elegante cronista esta­
ba más admirado contemplando las mara­
villas de su máquina, empezó ésta á vo­
mitar polvo, hasta el punto de que por los 
balcones salía como una densa humareda, 
que alarmó á la vecindad. 

La broma, que parece inventada en la 
redacción de E L MENTIDERO, tiene indu­
dable gracia y ha sido la comidilla de los 
salones, valiendo muchas chirigotas á 
nuestro pulcro cronista, que seguramente 
no se atreverá á hacer funcionar la má-
quinita en mucho tiempo. 

• •a 
Con motivo de un reciente banquete ,y 

de la asistencia á él de determinadas per­
sonas, hay entre las damas de la aristo­
cracia un revuelo que quita la cabeza. 

Por lo visto, no se resignan á las co­
rrientes democráticas. 

Pues, hijas, no hay más remedio. 
Ahora se da por bastos. 

Y a s a b e m o s quién v a á s e r m i n i s ­
t r o d e F o m e n t o : e s u n a l t o p e r s o ­
n a j e q u e t o m a á d i a r i o d o s c o p i t a s d e 
V i n o V i t a l Zúñiga C e r r u d o . 

L o s desengañados q u e q u i e r a n h a ­
c e r l e l a c o m p e t e n c i a , pídanlo e n J a c o -
m e t r e z o , 14 . 

— ¡Por Dios, Sr. Presidente! ¿Qué busca V. E. debajo de la mesa? 
— Una fórmula que había preparado para salir bien de este embrollo de las Corte» 

y no la encuentro ni con candil. 



H e n t i d e r o t e a t r a l . 

Llévame ai cine... 

Él cine de la Zarzuela es una porquería-, 
pero la gente paga 2,50 pesetas por sec­
ción, ni más ni menos que si cantara Titta 
Rufo. (No nos referimos á Ruiz Jiménez.) 

Y se traga el ¿Quo vetáis?, que resulta 
más pesado que en la novela. 

Verdad que esto de los cines va á ser 
un gran negocio, porque además del pla­
cer de ver las películas, se pasa muy bien 
á obscuras durante estas noches de calor. 

No hay nada que proporcione mayor 
frescura. 

Hay que ver el aspecto de las salas del 
Gran Teatro, la Zarzuela, Gran Vía, etcé­
tera, cuando durante los descansos se en­
cienden las luces. 

¡Llévame al cine, mamá!... 
Autores y críticos. 

Los autores, salvo Antoñito Domínguez, 
que ha sabido dar en el clavo con La bue­
na voluntad—¡como que es de los nues­
tros!—, van á perecer en esta ola cinema­
tográfica. 

Lo que ha venido á demostrar que no 
teníamos autores, salvo alguna que otra 
excepción. 

Claro que Domínguez tenía que salvar­
se, porque es hombre, no sólo de Gracia, 
sino de Justicia. 

Porque ya sabrán ustedes que es juez 
del distrito de la Inclusa. 

Los que ya no se pueden llamar jueces 
son los pobres críticos, como no estudien 
á escape todo el funcionamiento de las 
máquinas cinematográficas y se aprendan 

de memoria las «peli» más interesantes. 
Miren ustedes que saltar de las críticas 

sobre la labor de Ibsen á la explicación 
de la película El cólico de Toribio, es un 
salto como para romperse la nuca... 

¡Nuca lo soñamos! 
«La Chelito», propietaria. 

Y dicen que va mal el arte. 
Chelito ha comprado un chalet encanta­

dor en la Ciudad Lineal. 
¡Ole la rumba! 
Quedan ustedes invitados á inaugurar 

el chalet de la Chelito. 
Digo, si es que va á haber inauguración 

oficial. 

L a s e m a n a trágica. 

Dnrante toda la semana hemos sentido 
una especie de escarabajeo, como quien 
va á bordo y desea desprenderse de algo. 

Nuestras dudas eran horribles antetak-s 
síntomas, hasta que caímos en la cuenta 
de la causa de nuestro mal. Teníamos un 
ataque de asquitis aguda en presencia de 
ese descuartizamiento político al que ha 
consagrado Romanones toda la semana, 
como cualquier subdito de Méndez Alanís. 

Primero, nos sentimos indignados al 
convencernos de que todavía en este país 
se crean conflictos por una cosa tan ínfi­
ma é hidráulica como Gasset, al que nos­
otros no daríamos el cargo de correspon­
sal ni en el más hisignifleante villorrio. 

Después, nos repusimos un tanto al sa­
ber que Barroso había tenido un fiero 
arranque oponiéndose á que el distingui­
do Irrigador ocupara la Presidencia del 

Congreso, cosa que nos hubiera obligado 
á renunciar nuestras futuras actas de di­
putados con dietas; pero á mediados de 
semana volvimos á sentir el cosquilleo eŝ  
tomacal ante la inverosímil visita del con­
de á Gasset para contentarle, ofrecién­
dole la cartera de Fomento. 

A la hora en que escribimos — jueves 
de madrugada — no sabemos si el gran­
dioso Rafaelito se habrá dignado aceptar; 
pero si acepta, y le dan todo eso, y jura el 
cargo, y es ministro, después de las cosas 
sucedidas, nos permitirán ustedes que di­
gamos cualquier bestialidad pantanosa en 
el número próximo. 

• • • 

Lo curioso de todo esto es que Gasset, en 
el fondo — si se puede llamar fondo á una 
cosa tan superficial —•, resulta un infeliz. 
El hombre estaba ya resignado, cuando 
Moya se presentó á Romanones amena­
zándole con disparar todas las baterías 
del trust. 

Y Romanones cayó de rodillas, como si 
oyera la trompeta acústica del juicio final, 
ofreciendo toda clase de compensaciones. 

Total: que si Gasset es ministro nos 
cuesta la broma 300 millones, sobre los 
800 que van ya empantanados, y que si 
no lo es, ¡cualquiera sabe lo que nos va á 
costar! 

• • • 

Otro anuncio que causó verdadera sor­
presa fué el de la exaltación de Ruiz J i ­
ménez al Ministerio de Gracia y Justicia. 

Realmente no nos explicamos el asom­
bro: Ruiz Jiménez ha demostrado su com­
petencia como jurisconsulto defendien­
do al Cantinero; como hombre previsor, 
cuando la bomba de Morral, y como radi-
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D e m a g o g o . — Vivo. Pez que se alimenta de aguas 
revueltas. 

D e m e n c i a . — L a de Gaeset al pedir la Presidencia 
del Congreso. 

D e m o c r a c i a . — Sistema político, que consiste en 
que cada cual se lleve lo que pueda. Algunos no 
se llevan mas que desengaños. 

D e n a n t e s . — Sardinas. 
D e n i g r a n t e . — No necesitamos decirlo, ¿verdad? 
D e n t a d u r a . — Aparato indispensable para hacerla 

felicidad del país. 
D e n u n c i a r . — Acción inútil, creyendo que con ella 

se van á corregir las inmoralidades. 
D e p a r t a m e n t o . — Ministerio. También se dicede 

un vagón del tren. Por eso á Villanueva le daba 
lo mismo estar en el Ministerio que en el vagón. 

D e p l o r a b l e . — E l estado de nuestra Hacienda, con 
mayúscula y con minúscula. 

D e p o s i t a r i o . — Hombre que guarda millones por 
un sueldo de 50 duros al mes. ¡Y encima le insul­
tan si se lleva algo! 

D e p r e s i v o . — E l voto de confianza que le dio el Con­
sejo á Romanones para que designara Presidente. 

D e r e c h o . — Ciencia que sirve para llevar por el 
camino torcido todos los asuntos. 

D e r r e t i r . — Acción y efecto de liquidar las pesetas 
del Tesoro. 
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D e c e n t e . — Hombre que difícilmente puede go­
bernar. 

D e c i d o r . •—Romanones á su regreso de París. 
Décimo. — Papelito que le da á uno el Estado por 

unas pesetas, ofreciéndole que ganará muchas, y 
después..., ¡magras! 

Decisión. — Lo que le falta á D. Melquíades para 
ingresar en la Monarquía. 

D e c l a m a t o r i o . — Un discurso de López Muñoz. 
Declaración. — Tontería que suelen decir los polí­

ticos, poniéndose muy serios. 
D e c l i n a r . — Poner el hombro de tal forma que el 

peso que lleva uno encima caiga sobre las costi­
llas del que esté al lado. 

D e c l i v e . — Terreno en que han puesto al país los 
liberales. 

Decoración. — La que se está preparando en el 
Congreso para la próxima comedia. 

D e c o r a t i v o . — Weyler en traje de paisano. 
D e c o r o . — E l marido de doña Decencia, que tam­

bién falleció hace años. 
Decrépito. — Todos los que logran pasar de la 

vejez, excepto Montero Ríos, que dentro de se­
senta años seguirá amargándole la existencia 
á todos los Presidentes del Consejo de partido 
liberal. 

D e c r e t o . — Especie de cartucho de dinamita con 



calisimo reformista en sus recientes decla­
raciones contra el Tribanal Supremo. 

Si para un hombre así no es la cartera 
de Justicia, ¿para quién quieren ustedes 
que sea? 

• • • 

Un detalle curioso de la tribulación de 
Romanones es lo ocurrido la noche del ban­
quete en Palacio. 

Fumaban los caballeros en el salón de 
Columnas, y S. M. el Rey, que. gusta de 
charlar con hombres cultos y serios, enta­
bló conversación primeramente con Gar­
cía Grieto, y más tarde se llevó aparte á 
Maura, sosteniendo con él un animadísi­
mo diálogo. 

Romanones, que estaba junto á la esta­
tua de Carlos V, estuvo á punto de desplo­
marse dos ó tres veces, y, al fin, decidió 
abordar á García Prieto, preguntándole: 

—Oye, Manolito, ¿de qué se trata? ¿Tú 
crees que será cosa de irse? 

¡Figúrense ustedes la confianza que ten­
drá el hombre en si mismo! 

Un personaje nos dice: 
—Sea cual fuere la constitución del Ga­

binete, la mayoría se desmandará en cuan­
to empiecen á funcionar las Cortes. Y co­
mo se ha acabado el dinero, que era firmí­
simo lazo de unión, vamos á tener juerga 
animadísima. 

Verdad es que minease ha apurado tanto 
una baraja. Están ya en juego los descar­
tes. Sise constituyera otro Gabinete roma-
nonista, veríamos de ministros á Brocas y 
á la servidumbre de los personajes. 

Y luego hablan de la semana trágica de 
Barcelona. 

¡Más trágica qiie la que hoy estamos 
terminando! 

Es el R. I. P. de la política española. 
Todo ha quedado reducido á ver quién 

logra roerse los iiltimos huesecitos de las 
víctimas contribuyentes. 

• • • 

No tenemos que esperar al próximo nú­
mero para decir una burrada. 

Gasset, que insultó á la Cruz Roja; que 
injurió á Barroso; que intentó despresti­
giar á Suárez Inclán, y que es el hombre 
más silvestre .de España, vuelve á la Cá­
mara regia á jurar el cargo de Ministro 
de Fomento. 

Va á resolver, sin duda, el asunto de los 
riegos del Alto Aragón, en que es él pri­
mer interesado. 

¡ Qué vergüenza! 

¿Han visto ustedes la porquería de so­
bres que les dan ahora en el Congreso á 
los diputados? 

Parecen de saldo por liquidación. 
Por lo visto, estamos en período de liqui­

darlo todo, como diría el diputado carlista 
Sr. Llorens, de la Comisión de gobierno 
interior. 

Lo malo de esos sobres es que se trans-
parenta todo lo que .se dice en las cartas. 

Y eso es jugar á cartas vistas. 
• • • 

A propósito del Congreso hemos de de­
cir que, por muy Cámara de los Comunes 

que aquello sea, no hay derecho á que fal­
ten lavabos decentes y toallas. 

¡Como si allí no fuera nadie con las ma­
nos sucias! 

Claro que tiene la ventaja de que nadie 
pueda decir: «Yo me lavo las manos.» 

Pero es una porquería. 
• • • 

A nuestro amigo el Duende de la Cole­
giata le ha producido asombro que L a 
Cierva sea un hombre amable, correcto y 
de conversación amenísima. 

Claro. Después de las cosas que habrá 
oído en el Heraldo, lo menos creería que 
D. Juan recibía á la gente parapetado de­
trás de un cañón. 

• • • 

¿Se acuerdan ustedes de aquel automó­
vil ministerial que se vendió por 300 pese­
tas como hierro viejo? 

Pues si lo ven ustedes no lo conocen. 
• • • 

Va por muy buen camino lo de los rie­
gos del Alto Aragón. 

Esa es una de las causas porque no pue­
den caer los liberales. 

Seria la ruina de algunas Empresas que 
parecen grandes y que andan de dinero 
peor que nosotros. 

Los riegos pueden dar sus frutos, por­
que la tierra está bien preparada. 

• • • 

Nos dicen que al presidente de la Cana­
diense se le asignan 50.000 duros anuales. 

Lo que no sabemos es si será preciso 
para cobrarlos tomar posesión oficial­
mente. 
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que se amenaza á los católicos. Y luego resulta 
que es un cartucho de perdigones. 

D e d i c a t o r i a . — L a que le vamos nosotros á poner 
á Romanones en una colección de EL, MBNTIDBRO 
que tenemos decidido regalarle, asi que esté apro­
bado el proyecto de ley de Asociaciones. Ya esta­
remos en el año 94 de nuestra Era chismográfica. 

Deducción. — L a que se hace lógicamente viendo 
que cuanto más se recauda menos dinero — ¡ay! — 
hay. 

Defección. — Con la que amenaza Gasset siempre 
que no le dan algo. Y después resulta que no es 
defección, porque le ha faltado una letra para ex­
presarse con claridad. 

D e f e n s a . — Lo que no tiene este Gobierno, aunque 
se empeñe Mataix. 

Déficit. — Dos mil millones en tres años. 
D e f i n i b l e . — Lo contrario á la política de Roma-

nones. 
D e f i n i t i v o . — E l resultado que ha dado la política 

de atracción republicana, á juzgar por el gesto de 
Azcárate. 

D e f o r m e . — E l que se dedica al toreo y logra entu-
siarmar al piiblico. Porque no nos negarán uste­
des que los fenómenos son deformes. ¿Conformes? 

D e f r a u d a r . — Una de las virtudes cívicas que mejor 
practican los ciudadanos. 
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Degeneración. — L a de nuestra política. Si segui­
mos así no habrá quienquiera la Presidencia del 
Consejo, ni con decreto de disolución. 

D e g l u t i r . — Gobernar. 
D e g o l l i n a . — Base de nuestro programa, único re­

generador... del cabello. 
Degradación. — A l o que se llega por obtener un 

cargo. 
D e h e s a . — L a de la Vil la , que no sabemos por qué 

la llaman de... hesa, siendo de esos. De esos que 
construyen allí. 

D e j a d e z . — L a que estamos notando eh los conser-
dores. 

D e l e g a d o . — Hombre que vive á consecuencia de 
un testamento. Vive de... legado. 

D e l e i t e . — E l que experimentó Romanones cuando 
le dijeron que por la Legión de Honor no había 
que pagar derechos. Es una de las legiones que 
le han salido más baratas. Verdad es que tampoco 
paga las legiones electorales. 

Delfín. — Gabriel Maura. 
D e l i b e r a r . — Perder el tiempo y el dinero... de los 

demás. 
D e l i n c u e n t e . — Caramba, son tantos que no pode-

mes enumerarlos. 
D e l i r a r . — Creerse Jefe del partido liberal. 



En el banquete con que el conde de Ro­
manones obsequió á los periodistas se sir­
vieron codornices á la perigourdine. 

A la perdigonada, como traduce Brocas. 
Ya saben ustedes que estamos en tiempo 

de veda, y que á cualquier mortal que se 
le coja con una codorniz, aunque sea en 
el estómago, se le hace pasar un mal rato. 

Y como Romanones, además de ser Pre­
sidente del Consejo, es Presidente de la 
Sociedad de cazadores, ha querido demos­
trar ante los periodistas que es el primer 
cumplidor de la ley de Caza. 

Así se predica... Con las codornices en 
el plato. 

• • • 

E l exministro de Marina D . Víctor 
Concas se indigna en El Globo porque se 
va á hacer la segunda escuadra, y cree 
que es demasiado lo que en estas cons­
trucciones se llevan los intermediarios. 

Otra cosa seria si la contrata la tuviera 
la casa Ansaldo. 

A n . . . saldo á su favor, 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

El hombre descuartizado. 

L a nueva salchichería de la plaza del 
Conde de Miranda, cuya apertura ha pro­
ducido en el público tan extraordinaria 
sensación, ha constituido el suceso de la 
temporada. 

Desde el martes por la tarde no se habla 
de otra cosa en Madrid, hasta el punto de 
que la cuestión política pasó á segundo 
término, lo que. hizo pensará muchos ma­
liciosos si se trataría de una nueva habili­
dad de Romanones para desorientar al 
público y poder solucionar tranquilamen­
te la crisis. 

Tanto se extendió la idea, que el primer 
día, creyendo que la carne encontrada 
era, sencillamente, carne de ternera, no 
faltaban los que se reían ante el hallazgo, 
haciendo chistes de sacramental. 

Así, cuando se dijo que habia sido ha­
llada una tibia ahumada por la acción del 
fuego, oímos decir á un curioso: 

— Quita, hombre. No es tibia. P]s que­
mada. ¿No lo estás oyendo? 

Pero, en fin, la cosa ya se puso seria y 
todo el mundo empezó á preocuparse del 
brutal suceso. 

Todo el mundo, menos Romanones, que. 
por lo visto es un ser aparte. 

E l miércoles, después de veinticuatro 
horas del sensacional descubrimiento, Oria, 
el de El País, le dijo á Romanones: 

—De modo que han aparecido el mismo 
día el Presidente del Congreso y el Sr. Ja­
lón, sólo que éste en pedazos. 

Romanones se quedó como si le habla" 
ran en chino, confesando ingenuamente 
que no se había enterado de semejante 
cosa. 

Es decir, que el Sr. Presidente del Con­
sejo no había leído un sólo periódico du­
rante veinticuatro horas (porque todos pu­
blican planas enteras con titulares á cinco 
columnas) ni había hablado con autoridad 
alguna que le diese cuenta del suceso 
del día. 

¡Eso se llama recoger los latidos de la 
opinión! 

Si el conde hubiera estado enterado, al 
decirle Oria que habían aparecido el mis­
mo día el Presidente del Congreso y Ja­
lón, aunque éste en pedacitos, podía ha­
ber contestado: 

— ¡Más en pedacitos que vamos á sacar 
á Villanueva del Congreso! 

Porque ése sí que va á ser el verdadero 
hombre descuartizado. 

Romanones empezó á pintar el Congreso 
al óleo; pero en vista de lo pesada que re­
sulta la faena, ha decidido hacer un pastel. 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

¡Como el agua, frescos! 

¿No les ha chocado á ustedes que así, de 
pronto, eso de las aguas de Barcelona 
haya caído como en un sepulcro? 

Les ha chocado, ¿verdad?... Pues á nos­
otros, no. 

L a cosa estaba fea para Dos Ríus; pero 
como en este mundo todo tiene arreglo, 
las aguas han entrado en su cauce natu­
ral, y mansamente, allá para el mes de 
Octubre, llegarán á Barcelona, sin más 
protesta que la de los primos no alum­
brados. 

Ahora mismo nos jugamos cinco duros 
contra una ficha del Liceo , si hay quien 
chiste sobre este asunto, que parecía como 
si fuera á provocar una revolución. 

Todo está arreglado en la ciudad con­
dal y en esta villa del Oso, que tenemos 
el honor de representar. 

En Barcelona beberán las aguas de Dos 
Ríus, quieran que no. Nosotros se lo ga­
rantizamos. Y es inútil que chillen, por­
que los chillidos se perderán en el desierto 
silencioso y apacible. 

Todo está tan admirablemente prepara­
do, que el Sr. Alba puede, cuando quiera, 
decretar la adjudicación á Dos Rius, en 
la seguridad de que á todos ha de pare­
cemos muy bien, sin que á nadie se le 
ocurra decir que esa resolución se ha hur­
tado al público conocimiento. 

No referimos la historia breve y sencilla 
de cómo se ha arreglado en una semana 
el que parecía pavoroso conflicto, porque 
no tenemos interés en ello, porque no he­
mos de beber las tales aguas (no las be­

bemos porque no nos da la gana—esto 
conviene hacerlo constar) y porque ya 
ustedes, como en las comedias, lo com­
prenderán todo. 

Pero si á algún barcelonés le interesa, 
no tiene más que dirigirse á nosotros, y 
privada ó públicamente — que la forma 
nos tiene sin cuidado—le explicaremos 
el argumento de la obra, que pudiera 
titularse «De cómo un viaje á Madrid 
destruye las protestas de todo un pueblo». 

Entretanto, digamos con las vendedoras 
de rábanos y berros: 

¡Como el agua, frescos!... 
¡Ah, D . Santiago! 
Y antes de firmar eso, recuérdenos us­

ted algo que tenemos que decirle, porque 
le queremos de veras. 

Ruiz Jiménez ha querido coronar su 
obra de alcalde, dejando á Madrid en 
ruinas. 

No se ve por todas partes más que es­
combros, casas derribadas... ¡Un horror! 

En la calle de Cedaceros, con motivo 
del derribo de la casa núm. 4, se produjo 
el escándalo que habíamos anunciado, 
porque el señor alcalde mandó á los bom­
beros sin hacer el depósito de pesetas que 
la ley determina. 

Lo único que no se ha atrevido á derri­
bar D. Joaquín es la plazuela de San 
Miguel. 

• • • 

Por cierto, que este Sr. Ruiz Jiménez 
siente una verdadera debilidad por la Em­
presa de tranvías. 

Los concejales se opusieron á que en la 
entrada de la calle del Barquillo se con­
sintiera la enormidad de la doble vía, y el 
alcalde hizo tales cosas, que al fin lo 
logró. 

Es un sistema como otro cualquiera de 
despanzurrar á los ciudadanos. 

• • • 
¿Qué pasa en eso de la pavimentación 

de Madrid? 
¿Hay novedades? 

Las preocupaciones del «Gallo» 
Aquí tienen us­

tedes al Gallo con 
dos ú n i c a s pre­
ocupaciones: No 
atreverse ádar las 
estocadas y no po­
der qu i t a r se el 
sombrero, por la 
calva. Lo primero 
es difícil de arre­

glar; pero lo segundo tiene un remedio 
facilísimo. 

Pida á Burgos un frasco del incompa­
rable Regenerador Paz del Cabello, en­
viando 15 pesetas, y sí al poco tiempo no 
tiene una cabellera como la de Alba, nos 
dejamos cortar el índice... y hasta la fe de 
erratas. 



Un título de España Nueva: 
« Un triunfo de Rodrigo Soriano. — La 

muerte del Sr. Viano. » 
Claro que es un triunfo. 
Si se estaban batiendo... 

Dice La Corres: 
«Querían secuestrar al Jefe del Go­

bierno. » 
¡Demonk !.... ¿Llevaba fichas?... 

• • • 
Pregunta El Correo Español: 
« ¿Se va ó no se va? » 
Ni se va ni le echan. 

• • • 

El Globo, órgano del maestro Burell: 
'« Seria lástima que se descubriese la 

trampa. » 
¡Qué se ha de descubrir! ¡Si la conocen 

ya hasta los chicos de la escuela!... 
¡Como si una trampa de 2.000 millones 

se pudiera ocultar en cualquier parte! 

El Radical, dice: 
« Hay que hablar claro. » 
Claro que hay que hablar; pero no ha­

blamos. 
• • • 

El Imparcial titula el relato de un su­
ceso: 

« Doble atropello. » 
Si , hombre, sí. Que le han dejado sin 

Presidencia y sin los 300 millones. 
• • • 

Gómez Carrillo, en El Liberal: 
« Las notas oficiales no pronuncian esta 

grave palabra. » 
Qué raro, ¿verdad? 
Mire usted que no pronunciar las notas 

oficiales .. 
• • • 

El Universo, contestando á El Socialis-
taf dice que «se ha iniciado una corriente 
para declarar epiléptico á Sancho Alegre.» 

Será para curarle la epilepsia. 
Que es para lo que sirven las corrientes. 

• • • 
Del Diario Universal: 
«El conde de Romanones ha dicho siem­

pre que cada problema tiene su día. » 
E l conde no sabe lo que dice ó no dice 

lo que sabe, porque es al revés. 
Cada día tiene su problema. 
Porque los días se suceden automática­

mente, fatalmente. Y los problemas se 
crean á capricho de los hombres. 

¡Usted no ha estudiado en Bolonia! 
• • • 

La Tribuna: 
« Todo el país se hace la silueta polí­

tica de Romanones. » 
Si, colega, si. Con este hombre, todos 

nos hacemos la silueta. 
• • • 

E l comisario regio de enseñanza, de 
Madrid, y diputado de la mayoría, dice en 
El País, hablando del Gobierno: 

« Que como todo Gabinete que no es 
serio, constituye un peligro para laPatria 
y para las Instituciones. » 

Suponemos que esas frases, escritas por 
el comisario regio, se pondrán de texto en 
las escuelas. 

• • • 

El Mundo, en su sección financiera: 
«Durante la semana han aumentado 

nuestras existencias en oro.» 
Que sea enhorabuena, amigo. 

• • • 
España Nueva pregunta: 
« ¿Quién quiere cincuenta duros? » 
Cómo se conoce que no está en Madrid 

D. Rodrigo. 

— Pero, ¿qué hace usted con el para­
guas abierto dentro de casa?... 

— ¡Caracoles! Es que otra vez han nom­
brado á Gasset ministro de Fomento y me 
prevengo contra las inundaciones. 

Iliteratos al natural. 
Graciosísimas las xiltimas juntas gene­

rales celebradas en el Ateneo de Madrid. 
Se habla de las cuentas del año pasado, 

y un señor socio dice que, con motivo de 
una fiesta para niños, dada el día de Re­
yes, la docta casa adquirió diez muñecos 
de Guignol, que costaron la pequenez de 
240 pesetas. 

Estupefacción general. 
Inmediatamente el mismo socio saca del 

bolsillo un monigote, comprado por la 
suma respetable de cinco reales; lo exhibe, 
y para demostrar que no son de mejor 
calidad ni linaje los que el Ateneo pagó 
á 24 pesetas, ruega que bajen los muñecos 
al salón. 

Los muñecos deben estar ocupados, 
porque 

el público divertido 
se va por donde ha venido, 

sin tener el gusto de contemplar al Sr. Po­
lichinela, á Judas Iscariote y á su amigo 
el diablo. 

A propósito de este suceso , que demues­
tra lo admirablemente que se administra 
en la docta casa — donde ya se descu­
brieron bastantes faltas, abusos é irreg'u-
gularidades, algunas comprendidas en el 
articulado del Código penal—, se arma un 
molote formidable, como dicen en Amé­
rica. 

Algunos ingeniosos hidalgos, de los que 
merced á complacencias muy censurables 
frecuentaban antiguamente el Ateneo sin 
pagar , soliviantan á los amigos y admira­
dores de Benavente, haciéndoles creer que 
sé ha ofendido á D. Jacinto, porque dirán 
que D. Jacinto fué el organizador de la 
velada infantil de que antes hemos ha­
blado. 

E l mismo Benavente se enfada, y envía 
250 pesetas y la renuncia de socio de mé­
rito al viejo Labra que, procediendo con 
su habitual falta de tacto, no rechaza un 
dinero que el Ateneo no podía admitir. 

Escándalo de primera, voto de censura 
á D. Rafael y... se reúne la junta general 

Se levanta un socio, y dice: 
Señores: Vais á saber la verdad escueta. 

Aquí nadie ha pretendido molestar á Be­
navente; aquí sólo se ha nombrado á don 
Jacinto para declarar que pagó de su bol­
sillo las vestiduras de los muñecos que al 
Ateneo costaron 240 del ala; aquí lo que 
ocurre es — torpe será quien no lo ad­
vierta — que se quiere cubrir con un pa­
bellón glorioso la mala administración de 
los señores que protegían al venir á esta 
Casa sin pagar. 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

Cuarclia permanente. 
¿Es que quiere Don Santiago 

que le den conversación, 
ó es que ha visto algún amago 
que anuncia ruina y estrago 
dentro de Gobernación? 

Lo digo, sencillamente, 
porque sé que su excelencia 
ha dispuesto últimamente 
que no falte nunca gente 
en ninguna dependencia, 

y es, en verdad, muy chocante 
medida tan terminante, 
que prueba cómo el ministro 
no tiene guardia bastante 
con la guardia del Registro. 

Sin duda, los diputados 
le acosan á peticiones 
y él ve por todos los lados 
nubes de recomendados 
y de recomendaciones, 

y no pudiendo atender 
por el día tal derroché 
de gangas., fué en disponer 
que el personal vaya á hacer... 
los enjuagues por la noche. 

No está mal; en pleno día 
cualquiera lo advertiría, 
poniéndole en situación 
de aguantar toda ironía 
y toda murmuración; 

pero asi, con funcionarios 
que le resuelven á obscuras 
los asuntos necesarios, 
¿cómo hacerle comentarios 
y dirigirle censuras? 

Y es lo que Don Santiaguito 
dice para si: «¡Caray! 
Lo hago porque me traen frito 
y porque les necesito 
para... porque... pues... ¡velay! » 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

ñ U T O n O V I L E S 
D . F " . R . 

D o r i o t : ; F l a n d r i n : : P a r a n t 
Nueve premios obtenidos por esta 

marca en concursos con las de más 
renombre en Francia, Inglaterra y 
Suiza. 

Exposición y venta, en su 
A g e n c i a d e M a d r i d 

P l a z a d e l a s S a l e s a s , núm. 10 
Imp. de Agust ín Ungría , Plaza de la Encarnación, 2 



M A G I C P A R K 
P R O X i n f l I N A U G U R A C I O N 

í ATRACCIONES * NOVEDADES • MARAVILLAS 
• • • • 

OMNIBUS Y BERLINAS 
AL, 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, 32, teléfono 12 
Para las de Atocha y Delicias, pedidos: Despacho Central, 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103 
• 

Recomendamos al público que no con­
funda el Despacho de las Compañías de 
M. Z. A. y M. C. P. con las Agencias 
establecidas en la calle de Alcalá, in-
: : mediatas á la Central de aquélla. : : 

Chocolate A G U S T I N O S 
RECONOCIDO COMO EL MEJOR 

Y PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 

BASTA PROBARLO PARA C O N V E N C E R S E 

TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 
SIENPO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD y PUREZA 

E s la marca que más imitaciones ha tenido 
lo que prueba su bondad. 

PBECIO: 1,25, 1,50, 1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso antiguo. 

Pídase e n U l t r a m a r i n o s . 

U R E N A 
Prim, I. 

W W f\I n 0 v e n d e s ° l 0 l o s acreditados 
lílk JU' l\ " Gramophone , , y discos im­

presionados por Tit ta Euffo y todos los artistas de 
mayor celebridad del mundo y que le han hecho 
popular. Esta Casa tiene siempre las úl t imas nove­
dades y lo más práctico en Electricidad, "Gramo-
— phone" y toda clase de aparatos mecánicos. — 

: : T A L L E R E S D E R E P A R A C I O N E S : : 
= C a t á l o g o s g r a t i s . — 

DISPONIBLE 

F I A N O S AFINACIONES Y 
R E P A R A C I O N E S 
G A R A N T I Z A D A S 

Avisos: P u e r t a de l S o l , 9 (portería). 

¡artos Oíale 11.° 
EXPORTADORES DE VINOS 

Y COÑAC 

JEREZ OE U FRONTERA 

La U nión y el Fénix Español 
C O M P A N . A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

Capital social 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado 
A G E N C I A S 

e n t o d a s l a s p r o v i n c i a s de España, F r a n c i a y P o r t u g a l 

C u a r e n t a y nueve años de e x i s t e n c i a 
S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

Alcalá. 43. Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O SATÍRICO 

REDACTADO POR LAS MÁS ILUSTRES DAMAS, LOS MÁS INSIGNES POLÍTICOS Y LOS LITERATOS DE MAYOR CIRCULACIÓN 

O F I C I N A S : C A L L E DEL FACTOR, 6 : : H O R A S D E D E S P A C H O : DE TRES Á SEIS DE LA TARDE 

ESPÍAS E N " T O D A S P A R T E S 

E L M E N T I D E R O l o s a b e t o d o y lo c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a 

Anuncios sencillos en séptima y octava plana, 50 céntimos línea. ^-Reclamos en las páginas de texto, 1,50 peseta. — Para publicidad 
de mayores proporciones, precios convencionales. — N o s e a d m i t e n s u s c r i p c i o n e s e n M a d r i d . - En provincias, 2,75 pesetas año. 

En toda l a c o r r e s p o n d e n c i a debe c o n s i g n a r s e Apar tado de Cor reos núm. 515 

Los valores al Administrador de EL MENTIDERO, Factor, 6 NÚMERO SUELTO, 5 CÉNTIMOS 



CASA CENTRAL DE LA "YOST" EN ESPAÑA 

MADRID.--4, BARQUILLO, 4.--MADRID 


